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DOMINGO, 13 DE DICIEMBRE DE 2020 

Testigos de la luz 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de poder irradiar con mi vida tu gran amor. 

Que en mí siempre te vean a Ti. 

 

Petición 

 

Jesucristo, ayúdame a experimentar tu amor. Que la experiencia 

de tu amor mueva mi voluntad a querer compartir con mis hermanos 

esta buena noticia que es la de saber que tú nos amas. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 61,1-2a.10-11) 

 

El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí, porque el Señor me ha 

ungido. Me ha enviado para dar la buena noticia a los pobres, para 

curar los corazones desgarrados, proclamar la amnistía a los cautivos, y 

a los prisioneros la libertad; para proclamar un año de gracia del 

Señor. Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro con mi Dios: 

porque me ha puesto un traje de salvación, y me ha envuelto con un 

manto de justicia, como novio que se pone la corona, o novia que se 

adorna con sus joyas. Como el suelo echa sus brotes, como un jardín 

hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos 

ante todos los pueblos. 

 

Salmo (Lc 1, 46b-48. 49-50. 53-54) 

 

Me alegro con mi Dios. 
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Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, 

mi salvador; porque ha mirado la humildad de su esclava. Desde ahora 

me felicitarán todas las generaciones.   R/. 

 

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: su nombre es 

santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 

generación.   R/. 

 

A los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide 

vacíos.  Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la 

misericordia.   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (1 Tes 5, 16-24) 

 

Hermanos: Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad gracias 

en toda ocasión: esta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto 

de vosotros. No apaguéis el espíritu, no despreciéis las profecías. 

Examinadlo todo; quedaos con lo bueno. Guardaos de toda clase de 

mal. Que el mismo Dios de la paz os santifique totalmente, y que todo 

vuestro espíritu, alma y cuerpo, se mantenga sin reproche hasta la 

venida de nuestro Señor Jesucristo. El que os llama es fiel, y él lo 

realizará. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 6-8. 19-28) 

 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este venía 

como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran 

por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la 

luz. Y este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 

Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?». 

El confesó y no negó; confesó: «Yo no soy el Mesías». Le preguntaron: 

«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el 
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Profeta?». Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres, para que 

podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de 

ti mismo?». Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: 

“Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». Entre los 

enviados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por qué bautizas 

si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». Juan les respondió: «Yo 

bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el 

que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de 

la sandalia». Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde 

Juan estaba bautizando. 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermones sobre el evangelio de san Juan, nº 2, §5-7 

 

«Vino para dar testimonio de la Luz» 

 

¿Cómo vino Cristo? Apareció como hombre. Porque era hombre 

hasta el punto de que Dios estaba escondido en él, un hombre 

remarcable fue enviado delante de él para hacer que los hombres 

reconocieran que Cristo era más que un hombre... ¿Quién era, 

precisamente el que debía dar testimonio de la Luz? Este Juan era un 

ser remarcable, un hombre de un gran mérito, de una gracia eminente, 

de una gran elevación. Admírale, pero como se admira un monte: el 

monte queda en tinieblas mientras no viene la luz a envolverle: «Este 

hombre no era la Luz». No confundas el monte con la luz; no choques 

contra él en lugar de encontrar en él una ayuda.    

 

¿Pues qué es lo que hay que admirar? El monte, pero como 

monte. Elévate hasta aquel que ilumina este monte que se levanta para 

ser el primero en recibir los rayos del sol y así podértelos mandar a tus 

ojos... También de nuestros ojos se dice que son unas luces, y sin 
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embargo si no se enciende una lámpara por la noche o si no se levanta 

el sol durante el día, en vano se abren nuestros ojos. El mismo Juan 

estaba en tinieblas antes de ser iluminado; sólo llegó a ser luz a través 

de esta iluminación. Si no hubiera recibido los rayos de la Luz hubiera 

quedado en tinieblas igual que los demás...     

 

Y la misma Luz, ¿dónde está? ¿«la luz verdadera que ilumina a 

todo hombre que viene a este mundo»? (Jn 1,9). Si ilumina a todo 

hombre, ilumina también a Juan a través de quien quería ser 

manifestado... Venía para las inteligencias enfermas, para los corazones 

heridos, para las almas de ojos enfermos..., gentes incapaces de verle 

directamente. Cubrió a Juan con sus rayos. Proclamando que él mismo 

había sido iluminado, Juan hizo conocer a Aquel que ilumina, a Aquel 

que alumbra, a Aquel que es la fuente de todo don. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Qué es lo que la Iglesia necesita hoy? Testigos, mártires, es decir, 

santos de todos los días, los de la vida ordinaria llevada adelante con 

la coherencia, pero también de quienes tienen el valor de ser testigos 

hasta el final, hasta la muerte. Todos son la sangre viva de la Iglesia. 

Son ellos los que llevan la Iglesia hacia adelante, los testigos; los que 

prueban que Jesús ha resucitado, y dan testimonio con la coherencia 

de vida y con el Espíritu Santo que han recibido como don.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 7 de abril de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Juan es enviado «para dar testimonio de la luz, para que por él 

todos creyeran. No era la luz, sino el que debía de dar testimonio de 

la luz». Ésta es nuestra tarea como hijos de Dios, ponernos delante del 

sol de amor y dejar que su luz se refleje en nosotros; así como la luna, 
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refleja la luz del sol. Que cada vez que me vean, puedan ver a Dios en 

mí. Que pueda ser un vivo reflejo de su amor. 

 

¿Qué hacer para irradiar a Dios? Para irradiar a Dios, debemos 

tener un encuentro íntimo con Él, por eso Juan se fue primero al 

desierto. «Por eso voy a llevarla al desierto y le hablaré al corazón» 

(Os. 2,16), es en el desierto donde el alma mejor se puede encontrar 

con Dios. Necesitamos en nuestra vida el silencio y soledad para poder 

escuchar la voz de Dios. Él siempre nos está hablando, pero muchas 

veces no lo escuchamos por el ruido que llevamos dentro. 

 

Que mi vida sea ese desierto donde me pueda encontrar con 

Dios. El encuentro íntimo con el sol del amor hará que su luz me 

ilumine. La luna ilumina más, cuando se encuentra directamente de 

frente al sol. Nuestro encuentro con el sol, nuestra vida de silencio se 

da en el contacto directo con Cristo Eucaristía. Si la Eucaristía me 

irradia amor, debo de irradiar amor. Si me irradia paz, debo de 

irradiar paz. Si me irradia alegría, debo de irradiar alegría. Que mi vida 

sea siempre, irradiar a Dios. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no 

sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives 

y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los 

siglos de los siglos. Amén 
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LUNES, 14 DE DICIEMBRE DE 2020 

SAN JUAN DE LA CRUZ, presbítero y doctor de la iglesia 

Hacer del Amor una realidad 

 

Oración introductoria 

 

Padre eterno, dame tu gracia para adentrarme en las verdades de 

mi fe. Ven a darme un aliento de vida para poder vivir fiel a tu 

voluntad. 

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a hacer silencio en mi corazón. Silencio de mis 

apegos, de mis egoísmos, de mis faltas, de todo aquello que me separe 

de ti, de manera que pueda escuchar tus palabras. Señor tengo 

necesidad de ti. Quiero escuchar cuanto quieras comunicar a mi alma. 

 

Lectura del libro de los Números (Num 24, 2-7. 15-17a) 

 

En aquellos días, Balaán, tendiendo la vista, divisó a Israel acampado 

por tribus. El espíritu de Dios vino sobre él, y entonó sus versos: 

«Oráculo de Balaán, hijo de Beor, oráculo del hombre de ojos 

perfectos; oráculo del que escucha palabras de Dios, que contempla 

visiones del Poderoso, que cae y se le abren los ojos: ¡Qué bellas tus 

tiendas, oh Jacob, y tus moradas, Israel! Como vegas dilatadas, como 

jardines junto al río, como áloes que plantó el Señor o cedros junto a 

la corriente; el agua fluye de sus cubos, y con el agua se multiplica su 

simiente. Su rey es más alto que Agag, y descuella su reinado». Y 

entonó sus versos: «Oráculo de Balaán, hijo de Beor, oráculo del 

hombre de ojos perfectos; oráculo del que escucha palabras de Dios y 

conoce los planes del Altísimo, que contempla visiones del Poderoso, 

que cae en éxtasis, y se le abren los ojos: Lo veo, pero no es ahora, lo 
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contemplo, pero no será pronto: Avanza una estrella de Jacob, y surge 

un cetro de Israel». 

 

Salmo (Sal 24, 4-5a. 6 y 7cd. 8-9) 

 

Señor, instrúyeme en tus sendas. 

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y 

Salvador.   R/. 

 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor.   R/. 

 

El Señor es bueno y es recto, enseña el camino a los pecadores; hace 

caminar a los humilles con rectitud, enseña su camino a los 

humildes.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 21, 23-27) 

 

En aquel tiempo, Jesús llegó al templo y, mientras enseñaba, se le 

acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo para 

preguntarle: «¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado 

semejante autoridad?». Jesús les replicó: «Os voy a hacer yo también 

una pregunta; si me la contestáis, os diré yo también con qué 

autoridad hago esto. El bautismo de Juan ¿de dónde venía, del cielo o 

de los hombres?». Ellos se pusieron a deliberar: «Si decimos “del cielo”, 

nos dirá: “¿Por qué no le habéis creído?”. Si le decimos “de los 

hombres”, tememos a la gente; porque todos tienen a Juan por 

profeta». Y respondieron a Jesús: «No sabemos». Él, por su parte, les 

dijo: «Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto». 

 

 



9 
 

Releemos el evangelio 
Santo Tomás de Aquino (1225-1274) 

dominico, teólogo, doctor de la Iglesia 

Comentario sobre el evangelio de Juan 4, 1 

 

El testigo de Dios 

 

Toda criatura está llamada a dar testimonio de Dios ya que toda 

criatura es como una prueba de su bondad. La grandeza de la criatura 

atestigua, a su manera, la fuerza y la omnipotencia divinas, y su belleza 

es testimonio de su divina sabiduría. Algunos hombres reciben de Dios 

una misión particular: dan testimonio de Dios no sólo desde el punto 

de vista natural, por el simple hecho de existir, sino más bien de una 

forma espiritual, por sus buenas obras...No obstante, aquellos que no 

se contentan con sólo recibir los dones de Dios y obrar rectamente, 

sino que comunican estos dones a los demás por la palabra, 

exhortando y dando ánimos a los otros, son testigos de Dios de una 

manera todavía más excelente. Juan es uno de estos testimonios. Ha 

venido a extender los dones de Dios y anunciar su alabanza.  

 

Esta misión de Juan, el papel de testimonio, es de una grandeza 

incomparable ya que nadie puede dar testimonio de una realidad sino 

en la medida en que participa de ella. Jesús dijo: “Hablamos de lo que 

sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto.” (Jn 3,11) Quien 

da testimonio de la verdad de Dios conoce esta verdad. Por esto, el 

mismo Cristo desempeñó el papel de testigo. “...para eso nací y para 

eso vine al mundo, para dar testimonio de la verdad.” (cf Jn 18,37) Pero 

Cristo y Juan desempeñaron esta misión de manera distinta. Cristo 

poseía en sí mismo esta luz. Más aún, él era esta luz, mientras que Juan 

participaba de ella. Cristo da un testimonio acabado, manifiesta 

perfectamente la verdad. Juan y los otros santos lo hacen en la medida 

que reciben esta verdad.  
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Misión sublime, la de Juan ya que implica su participación en la 

luz de Dios y su semejanza con Cristo que también cumplió esta 

misión. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«De ahí la importancia de la conversión del pensamiento, del 

pensar de cristiano. El Evangelio está lleno de esto: cuando Jesús 

continuamente dice “se os ha dicho esto, pero yo os digo esto” cambia 

el estilo de pensamiento. Lo mismo cuando dice al pueblo, hablando 

de los doctores de la ley, “haced todo lo que ellos os dicen, pero no lo 

que hacen; creed en todo lo que os enseñan, pero no en la forma de 

creer que ellos tienen”.  

 

Esta es la conversión del pensamiento. En realidad, no es habitual 

que nosotros pensemos de esta manera y por esta razón también la 

forma de pensar, la forma de creer debe ser convertida. ¿Con qué 

espíritu pienso? ¿Con el espíritu del Señor o con el espíritu propio, el 

espíritu de la comunidad a la cual pertenezco o del grupo o de la clase 

social a la que pertenezco o del partido al que pertenezco? ¿Con qué 

espíritu pienso? Si yo pienso realmente con el espíritu de Dios, pedir la 

gracia de discernir cuando pienso con el espíritu del mundo y cuando 

pienso con el espíritu de Dios. Y por esto es importante pedir a Dios la 

gracia de la conversión del pensamiento.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 de 

marzo de 2018, en santa Marta) 

 

Meditación 

 

En este momento Cristo se encuentra dentro del templo, está en 

su casa, cuando los sabios y sacerdotes llegaron preguntándole sobre el 

origen y el tipo de autoridad que tenía. Al igual que estas grandes 

autoridades, nos creemos con más poder que el mismo Dios para 

controlar nuestras vidas, planes e incluso nuestro cuerpo. Y tanto ellos, 
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sacerdotes y ancianos del pueblo, como nosotros, estamos convocados 

a vivir un llamado digno y de gran nobleza de Dios, la vocación a ser 

servidores amando hasta el extremo, así como el Maestro lo hizo. 

 

Luego, Jesús, riéndose en su interior nos responde con otra 

pregunta, con la finalidad de darnos una lección. Nos dice, ¿de dónde 

creen que viene el bautismo que han recibido, de Dios o del hombre? 

Pueden surgir dos respuestas. Una es, viene del hombre, pero en eso 

los sabios y nosotros tenemos miedo a vivir diferente a como lo hace 

el mundo, el pueblo. La otra respuesta dice que viene de Dios, pero 

pensamos, «Nos dirá Jesús, ¿por qué no me creen?». 

 

Nos encontramos ante dos formas de seguir a nuestro Rey, quien 

murió dando la vida por cada uno de nosotros para coronarnos con la 

corona de la felicidad, la corona de gozo. Y ante estas dos vías, ¿por 

cuál decidimos ir? Vemos el resultado en el Evangelio de aquellos que 

no buscan a Dios con sinceridad y amor apasionado por la verdad y la 

santidad; se van sin recibir la respuesta de Cristo a las preguntas que 

llevaban más en su intelecto que en su corazón. Entonces, tenemos la 

oportunidad de abrir de par en par las puertas de nuestro corazón 

pues Cristo quiere que seamos personas auténticas, únicas y alegres, 

que viven coherentemente los dones recibidos, para poder testimoniar 

la fe. Cristo quiere, desea y ha venido para entrar en cada uno de 

nosotros, ese templo donde puede habitar el Espíritu Santo. 

 

Oración final 

 

Muéstrame tus caminos, Yahvé,  

enséñame tus sendas. Guíame fielmente,  

enséñame, pues tú eres el Dios que me salva.  

En ti espero todo el día. (Sal 25,4-5) 
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MARTES, 15 DE DICIEMBRE DE 2020 

Llamados a ser hermanos 

 

Oración introductoria 

 

Padre bueno, vengo a tu presencia para escuchar tu voluntad. 

¿Qué quieres de mí? ¿Cuál es tu voluntad para mi vida? Dame, Padre 

mío, fuerzas para cumplir lo que me pides.  

 

Es muy fácil decir «sí, quiero lo que Tú quieres» pero la verdad es 

que cuando viene la prueba o me pides un poco más de sacrificio me 

olvido rápidamente de mis buenos deseos y comienzo a quejarme.  

 

Hoy vengo ante Ti para pedirte perdón por lo poco 

comprometido que soy y para pedirte tu fuerza pues ¿qué es el 

hombre sin Ti? Padre, en Ti confío. 

 

Petición 

 

No se haga mi voluntad sino la tuya. 

 

Lectura de la profecía de Sofonías (Sof 3, 1-2. 9-13) 

 

Esto dice el Señor: «¡Ay de la ciudad rebelde, impura, tiránica! No ha 

escuchado la llamada, no ha aceptado la lección, no ha confiado en el 

Señor, no ha recurrido a su Dios. Entonces purificaré labios de los 

pueblos para que invoquen todos ellos el nombre del Señor y todos lo 

sirvan a una. Desde las orillas de los ríos de Cus mis adoradores, los 

deportados, traerán mi ofrenda. Aquel día, ya no te avergonzarás de 

las acciones con que me ofendiste, pues te arrancaré tu orgullosa 

arrogancia, y dejarás de engreírte en mi santa montaña. Dejaré en ti un 

resto, un pueblo humilde y pobre que buscará refugio en el nombre 
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del Señor. El resto de Israel no hará más el mal, ni mentirá ni habrá 

engaño en su boca. Pastarán y descansarán, y no habrá quien los 

inquiete». 

 

Salmo (Sal 33, 2-3. 6-7. 17-18. 19 y 23) 

 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se 

alegren.   R/. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de sus 

angustias.   R/. 

 

El Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra su 

memoria. Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus 

angustias.   R/. 

 

El Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. El Señor 

redime a sus siervos, no será castigado quien se acoge a él.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 21, 28-32) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo: «¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al 

primero y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”. Él le contestó: 

“No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. Se acercó al segundo y 

le dijo lo mismo. Él le contestó: “Voy, señor”. Pero no fue. ¿Quién de 

los dos cumplió la voluntad de su padre?». Contestaron: «El primero». 

Jesús les dijo: «En verdad os digo que los publicanos y las prostitutas 

van por delante de vosotros en el reino de Dios. Porque vino Juan a 
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vosotros enseñándoos el camino de la justicia y no le creísteis; en 

cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de ver 

esto, vosotros no os arrepentisteis ni le creísteis». 

 

Releemos el evangelio 
Beato Guerrico de Igny (c. 1080-1157) 

abad cisterciense 

5º sermón para el Adviento 

 

Convertirse siguiendo las llamadas de Juan Bautista  

que prepara el camino del Señor 

 

Es un gozo para mí, hermanos, evocar con vosotros el camino del 

Señor... del cual Isaías hace un elogio tan bello: «Habrá... en la tierra 

árida y en el desierto, un camino y una vía... Esta vía será llamada Vía 

Sacra» (Is 35, 7-8) porque ella es la santificación de los pecadores y la 

salvación de los que están perdidos...       

 

«No pasará por ella el impío». Querido Isaías, ¿los que son 

impuros pasarán por otra vía? ¡Ah no! ¡Que todos vengan por esta vía 

y que en ella adelanten! Porque es sobre todo para los impuros que 

Cristo la ha trazado, ya que él «vino a buscar y a salvar lo que estaba 

perdido» (Lc 19,10) ... ¿Entonces, es que el impuro pasará por la Vía 

Sacra? ¡Dios no lo quiera! Por muy sucio que esté al pisarla, ya no lo 

será más cuando pase por ella, porque desde que habrá puesto en ella 

los pies, desaparecerá su suciedad. En efecto, la Vía Sacra está abierta al 

hombre impuro pues desde que ella lo acoge, lo purifica borrando 

todo el mal que ha cometido... No le deja pasar con su suciedad, 

porque es la «vía estrecha», y por decirlo de otra manera «el ojo de la 

aguja» (Mt 7,14; 19,24) ...       

 

Si tú estás ya en el camino, no te alejes de él; de no ser, así el 

Señor te dejará errar en el «camino de tu propio corazón» (Is 57,17) ... Si 
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encuentras la vía demasiado estrecha, considera el término al que te 

conduce... Pero si tu mirada no alcanza ver el término, fíate de Isaías, 

el vidente. Él, que a la vez distinguía entre la estrechez y el término de 

la vía, añadía: «Sobre este camino marcharán los liberados, los 

rescatados del Señor; llegarán a Sión con cantos de gozo. Una felicidad 

sin fin transfigurará su rostro. Tendrán alegría y gozo. Huirán dolores y 

gemidos» (35, 9-10). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús se dirige a los jefes de los sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo y eso quiere decir a los que tenían la autoridad, la autoridad 

jurídica, la autoridad moral, la autoridad religiosa. Pero no tenían 

memoria porque habían olvidado incluso los diez mandamientos de 

Moisés por esa construcción de la ley intelectualista, sofisticada, 

casuística, esta ley que se volvió como un becerro de oro -otro becerro 

de oro- en lugar de la ley de Moisés. En el caso del primero de los dos 

hijos enviados por el padre a trabajar a la viña: inicialmente dice que 

no, pero después se arrepintió y fue. Mientras que estos jefes no sabían 

qué era arrepentirse, porque se sentían perfectos. También hoy Jesús 

nos dice a todos nosotros y a los que son seducidos por el clericalismo: 

“los pecadores y las prostitutas os precederán en el reino de los 

cielos”.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 13 de diciembre de 2016). 

 

Meditación 

 

«No quiero» ¡Cuántas veces nos topamos con la pereza o la 

desgana en nuestra vida! Sin duda que más de una vez hemos dicho a 

familiares, amigos, compañeros de trabajo estas dos sencillas palabras. 

Sí, es muy triste y más de alguno podrá pensar muy mal de nosotros 

cuando actuamos así. No importa. Si nunca tuviésemos momentos de 

cansancio o enfado dejaríamos de ser personas de carne y hueso. Y no 
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importa, sobre todo, porque nuestro Padre Dios nos ama 

independientemente de lo que podamos hacer mal. 

 

Siempre hay errores. Al mismo tiempo está siempre la posibilidad 

de decir una palabra aún más sencilla y es: «perdón», «lo siento». He 

aquí la belleza. La posibilidad de, como diría Dickens en boca del 

señor Carton, «volver a la lucha, de comenzar de nuevo, de dejar el 

vicio y la sensualidad y llevar a un final victorioso el abandonado 

combate» (Historia de dos ciudades). 

 

Todos podemos caer, y todos dejaremos el fusil en algún 

momento. Pero nadie está hecho para quedarse tirado en el suelo, 

nadie está hecho para vivir en el pecado. Todos somos débiles y cada 

uno sabe bien el pie del cual cojea. De igual modo cada quien tiene sus 

fortalezas y las conoce muy bien. Si somos débiles es para que alguien 

nos ayude cuando nos faltan las fuerzas, y si somos fuertes es para 

ofrecer el brazo a otro. 

 

Pienso un sinfín de veces en la imagen del rompecabezas. Se 

puede querer un mundo en el que todos piensen igual que uno, que 

todos vayan en nuestra misma dirección. El rompecabezas, en cambio, 

tiene muchas fichas y cada una es única. ¿Qué es lo que pasa cuando se 

pierde una y es la qué falta para terminar? Todos comienzan a 

inquietarse y a buscar por todas partes. Así es la vida, el Padre ama a 

todos por lo que son, con sus más y con sus menos. Ha pensado desde 

toda la eternidad en cada uno. Estamos llamados a ser hermanos, hijos 

del mismo Padre. 

 

Oración final 
 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34,2-3) 
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MIÉRCOLES,  16 DE DICIEMBRE DE 2020 

La tentación de la duda 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por este momento que tengo para estar contigo. 

Haz que el sonido de tu voz resuene en mi corazón, para que pueda 

conocer tu voluntad. Ayúdame a tenerte presente durante el día, para 

que pueda aprender a amar a mis hermanos como los amas Tú.  

 

Concédeme acogerte en el lugar más oculto de mi corazón, para 

que pueda amarte siempre y sin cesar. Ora conmigo, ora en mí para 

que yo pueda aprender de Ti a orar. 

 

Petición 

 

Señor, prepara mi corazón para tu próxima venida 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 45, 6c-8. 18. 21b-25) 

 

«Yo soy el Señor, y no hay otro, el que forma la luz, y crea las 

tinieblas; yo construyo la paz y creo la desgracia. Yo, el Señor, hago 

todo esto. Cielos, destilad desde lo alto la justicia, las nubes la 

derramen, se abra la tierra y brote la salvación, y con ella germine la 

justicia. Yo, el Señor, lo he creado». Así dice el Señor, creador del cielo 

-él es Dios-, él modeló la tierra, la fabricó y la afianzó, no la creó 

vacía, sino que la formó habitable: «Yo soy el Señor, y no hay otro.          

-No hay otro Dios fuera de mí-. Yo soy un Dios justo y salvador, y no 

hay ninguno más. Volveos hacia mí para salvaros, confines de la tierra, 

pues yo soy Dios, y no hay otro. Yo juro por mi nombre, de mi boca 

sale una sentencia, una palabra irrevocable: Ante mí se doblará toda 

rodilla, por mí jurará toda lengua»; dirán: «Sólo el Señor tiene la 



18 
 

justicia y el poder». A él vendrán avergonzados los que se enardecían 

contra él; Con el Señor triunfará y se gloriará la estirpe de Israel». 

 

Salmo (Sal 84, 9abc y 10. 11-12. 13-14) 

 

Cielos, destilad desde lo alto al Justo, las nubes lo derramen. 

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y 

a sus amigos». La salvación está cerca de los que lo temen, y la gloria 

habitará en nuestra tierra.   R/. 

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el 

cielo.   R/. 

 

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 7, 19-23) 

 

En aquel tiempo, Juan, llamando a dos de sus discípulos los envió al 

Señor diciendo: «¿Eres tú el que ha de venir, o tenemos que esperar a 

otro?». Los hombres se presentaron ante él y le dijeron: «Juan el 

Bautista nos ha mandado a ti para decirte: “¿Eres tú el que ha de venir, 

o tenemos que esperar a otro?”». En aquella hora Jesús curó a muchos 

de enfermedades, achaques y malos espíritus, y a muchos ciegos les 

otorgó la vista. Y respondiendo, les dijo: «Id y anunciad a Juan lo que 

habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos 

quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres 

son evangelizados. Y ¡bienaventurado el que no se escandalice de mí!». 
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Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Lucas,5 ; SC 45 

 

“¿Eres tú el que ha de venir?” (Mt 11,3) 

 

El Señor, sabiendo que nadie puede alcanzar la fe en plenitud sin 

el evangelio, -porque, aunque la Biblia comienza con el Antiguo 

Testamento, alcanza su plenitud en el Nuevo Testamento- , aclara las 

cuestiones que se le ponen sobre él mismo más que por palabras, por 

sus actos. “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los 

cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los 

muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva” (Mt 11,4). 

Este testimonio está completo porque de él fue profetizado: “El Señor 

libera a los cautivos, da luz a los ciegos, endereza a los que ya se 

doblan...El Señor reina por siempre” (cf Sal 145,7).  

 

No obstante, estos no son más que remotos ejemplos del 

testimonio que Cristo nos trae. El fundamento de la fe es la cruz del 

Señor, su muerte, su sepultura. Es así porque, después de la respuesta 

que hemos citado, él dice más adelante: “...y dichoso el que no halle 

escándalo en mí” (Mt 11,6). En efecto, la cruz podía provocar la caída 

de los elegidos mismos, pero no hay testimonio más grande de una 

persona divina, nada que sobrepase más las fuerzas humanas que esta 

ofrenda de uno solo por el mundo entero. Es aquí donde el Señor se 

revela plenamente. Además, así lo testifica Juan: “He ahí el Cordero 

de Dios que quita el pecado del mundo” (Jn 1,29). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«De estas advertencias de Juan el Bautista entendemos cuáles eran 

las tendencias generales de quien en esa época tenía el poder, bajo las 
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formas más diversas. Las cosas no han cambiado tanto. No obstante, 

ninguna categoría de personas está excluida de recorrer el camino de 

la conversión para obtener la salvación, ni tan siquiera los publicanos 

considerados pecadores por definición: tampoco ellos están excluidos 

de la salvación. Dios no excluye a nadie de la posibilidad de salvarse. 

Él está -se puede decir- ansioso por usar misericordia, usarla hacia 

todos, acoger a cada uno en el tierno abrazo de la reconciliación y el 

perdón.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de diciembre de 2015). 

 

Meditación 

 

Jesús, Juan el bautista te envía a dos discípulos. Él no puede ir 

personalmente, pues está en la cárcel por haber dado testimonio de la 

verdad y por no haber callado su voz ante los pecados de Herodes. 

Él es Juan. Él mismo –hace no mucho tiempo– te ha bautizado, ha 

escuchado la voz del Padre Celestial y te ha señalado como el cordero 

de Dios que quita el pecado del mundo. ¿Por qué, pues, duda de Ti al 

punto de mandarte a dos discípulos que te preguntaran si eres Tú el 

que ha de venir?, ¿es que Juan no ha visto suficientes signos? 

 

Querido Jesús, lo mismo me pasa a mí: en mi propia vida yo he 

sido testigo del inmenso amor que me tienes, de la infinita misericordia 

con la que Tú me tratas… y, sin embargo, cuando llegan las situaciones 

difíciles, me llega la tentación de dudar de Ti… 

 

A menudo me pregunto por qué debo sufrir o si realmente Tú 

puedes transformar mi vida, llenarla de felicidad. No me doy cuenta 

de esos pequeños milagros que todos los días pasan a mi alrededor y 

que me recuerdan que tu amor y tu bondad siguen estando presentes 

en el mundo. Perdóname, Señor, pues no he sabido verte en la sonrisa 

de un niño, en el apoyo y cariño de tantas personas que me rodean; a 

veces, ni en la misma Eucaristía he sabido descubrirte… 
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«Dichoso el que no se escandalice de mí». Tus palabras me 

recuerdan que sólo confiando en Ti encontraré mi verdadera felicidad. 

¿Realmente estoy dispuesto a abandonar mi vida en tus manos? 

 

Oración final 

 

Danos, Señor, ojos para ver y oídos para escuchar. 

Danos, Señor, el coraje de buscar siempre tu verdad y de pedirte su 

revelación en la oración. 

Danos, Señor, el saber caminar con todos, con quien ha comprendido 

más de cerca tu proyecto, con quien aún le cuesta ver tu cercanía 

 

 

 

JUEVES, 17 DE DICIEMBRE DE 2020 

FERIA DE ADVIENTO 

No hay santo sin pasado, excepto Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que reconozca quién soy y de dónde vengo para siempre 

darte gracias por mi familia. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de mantener siempre viva la disposición de 

reconocerte y seguirte, con totalidad y desinterés.  

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 49, 1-2. 8-10) 

 

En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dijo: «Reuníos, que os 

voy a contar lo que os va a suceder en el futuro; agrupaos y 
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escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro padre Israel: A ti, Judá, te 

alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus 

enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu padre. Judá es un león 

agazapado, has vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha y se tumba 

como león o como leona, ¿quién se atreve a desafiarlo? No se apartará 

de Judá el cetro, ni el bastón de mando de entre sus rodillas, hasta que 

venga aquel a quien está reservado, y le rindan homenaje los pueblos». 

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 3-4ab. 7-8. 17) 

 

En sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.   R/. 

 

Que los montes traigan paz, y los collados justicia; defienda a los 

humildes del pueblo, socorra a los hijos del pobre.   R/. 

 

En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra.   R/. 

 

Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol; él sea la 

bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las razas 

de la tierra.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 1, 1-17) 

 

Libro del origen de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 

Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a 

Judá y a sus hermanos. Judá engendró, de Tamar, a Farés y a Zará, 

Farés engendró a Esrón, Esrón engendró a Aran, Aran engendró a 

Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a 

Salmón, Salmón engendró, de Rajab, a Booz; Booz engendró, de Rut, 
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a Obed; Obed engendró a Jesé, Jesé engendró a David, el rey. David, 

de la mujer de Urías, engendró a Salomón, Salomón engendró a 

Roboán, Roboán engendró a Abías, Abías engendró a Asaf, Asaf 

engendró a Josafat, Josafat engendró a Jorán, Jorán engendró a Ozías, 

Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz engendró a 

Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amós, 

Amós engendró a Josías; Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos, 

cuando el destierro de Babilonia. Después del destierro de Babilonia, 

Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel 

engendró a Abiud, Abiud engendró a Eliaquín, Eliaquín engendró a 

Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquín, Aquín 

engendró a Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar engendró a 

Matán, Matán engendró a Jacob; y Jacob engendró a José, el esposo 

de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Así, las generaciones 

desde Abrahán a David fueron en total catorce; desde David hasta la 

deportación a Babilonia, catorce; y desde la deportación a Babilonia 

hasta el Cristo, catorce. 

 

Releemos el evangelio 

Papa Francisco 

Encíclica “Lumen fidei”, §8-9 (trad. © Libreria Editrice Vaticana) 

 

"Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán" 

 

Abrahán, nuestro padre en la fe: La fe nos abre el camino y 

acompaña nuestros pasos a lo largo de la historia. Por eso, si queremos 

entender lo que es la fe, tenemos que narrar su recorrido, el camino de 

los hombres creyentes…. Abrahán, nuestro padre en la fe, ocupa un 

lugar destacado. En su vida sucede algo desconcertante: Dios le dirige 

la Palabra, se revela como un Dios que habla y lo llama por su 

nombre. La fe está vinculada a la escucha. Abrahán no ve a Dios, pero 

oye su voz. De este modo la fe adquiere un carácter personal. Aquí 

Dios no se manifiesta como el Dios de un lugar, ni tampoco aparece 
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vinculado a un tiempo sagrado determinado, sino como el Dios de 

una persona, el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob (Ex 3,6), capaz de entrar 

en contacto con el hombre y establecer una alianza con él. La fe es la 

respuesta a una Palabra que interpela personalmente, a un Tú que nos 

llama por nuestro nombre.     

 

Lo que esta Palabra comunica a Abrahán es una llamada y una 

promesa. En primer lugar, es una llamada a salir de su tierra, una 

invitación a abrirse a una vida nueva, comienzo de un éxodo que lo 

lleva hacia un futuro inesperado (cf. Gn 12,1). La visión que la fe da a 

Abrahán estará siempre vinculada a este paso adelante que tiene que 

dar: la fe «ve» en la medida en que camina, en que se adentra en el 

espacio abierto por la Palabra de Dios.      

 

Esta Palabra encierra además una promesa: tu descendencia será 

numerosa, serás padre de un gran pueblo (cf. Gn 13,16; 15,5; 22,17). Es 

verdad que, en cuanto respuesta a una Palabra que la precede, la fe de 

Abrahán será siempre un acto de memoria. Sin embargo, esta 

memoria… siendo memoria de una promesa, es capaz de abrir al 

futuro, de iluminar los pasos a lo largo del camino. De este modo, la 

fe… está estrechamente ligada con la esperanza. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta larga lista nos dice que somos parte pequeña de una extensa 

historia y nos ayuda a no pretender protagonismos excesivos, nos 

ayuda a escapar de la tentación de espiritualismos evasivos, a no 

abstraernos de las coordenadas históricas concretas que nos toca vivir.  

 

También integra en nuestra historia de salvación aquellas páginas 

más oscuras o tristes, los momentos de desolación y abandono 

comparables con el destierro. La mención de las mujeres -ninguna de 

las aludidas en la genealogía tiene la jerarquía de las grandes mujeres 
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del Antiguo Testamento- nos permite un acercamiento especial: son 

ellas, en la genealogía, las que anuncian que por las venas de Jesús 

corre sangre pagana, las que recuerdan historias de postergación y 

sometimiento.  

 

En comunidades donde todavía arrastramos estilos patriarcales y 

machistas es bueno anunciar que el Evangelio comienza subrayando 

mujeres que marcaron tendencia e hicieron historia.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 8 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Hace precisamente un año que tratamos este Evangelio, pero 

desde una perspectiva bastante espiritual, el día de hoy quisiera que 

nos enfoquemos un poco sobre la perspectiva humana. Ya tenemos 

bastante claro que Dios, nuestro Señor, ha querido ser semejante a 

nosotros en todo menos en el pecado; lo que llama la atención de este 

Evangelio es que el mismo Jesús, hijo de Dios vivo, ha querido tener 

una genealogía humana; pero no simplemente esto, sino que la 

genealogía de sus antepasados incluye hombres débiles, hombres que 

cometieron pecados. Por poner un ejemplo, el más conocido es el del 

Rey David quien, a pesar de qué era uno de los hijos preferidos de 

Dios, le traicionó haciendo aquello que no debía. Lo bueno es que 

termina arrepintiéndose y pidiendo perdón a Dios. 

 

Jesús no niega de dónde viene y ha querido que ellos fueran sus 

antepasados, que ellos realmente fueran su familia, incluso que 

estuvieron siempre presentes también en sus oraciones, aun antes de 

nacer. De hecho, a pesar de los errores que pudieron haber cometido 

estos hombres, fueron santos. Un ejemplo de ello bastante palpable es 

el de san José, «… José, el esposo de María de la cual nació Jesús 

llamado Cristo». Vemos que también Jesús quiso tener no solo una 

madre, nuestra Señora la Virgen santísima, sino también un padre, san 
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José. Seguramente san José, en algunos momentos, tuvo que llamarle 

la atención a Jesús; seguramente, también, alguna vez le dijo cómo 

deberían de hacerse las cosas, enseñándole así, el trabajo de 

carpintero. ¡Cuántos de nosotros realmente podemos alcanzar la 

santidad a pesar de que nos veamos tan pequeños, tan frágiles, tan 

débiles! Pero siempre debemos tener la certeza de que Jesús nunca nos 

va a dejar solos, así como tampoco dejó a sus antepasados quienes 

eran bastante débiles y frágiles, y hoy, muchos de ellos son santos y 

ejemplo a seguir. 

 

Nosotros también, al igual que ellos, estamos llamados a vivir la 

santidad, no porque nosotros podamos vivirla, sino porque realmente 

es Cristo quien nos hace santos en Él y le da sentido a esta santidad, le 

da sentido realmente a la perseverancia, humanamente hablando, para 

configurarnos un poco más con Cristo. 

 

Oración final 

 

¡Que su fama sea perpetua,  

que dure tanto como el sol! 

¡Que sirva de bendición a las naciones,  

y todas lo proclamen dichoso! (Sal 72,17) 

 

 

 

VIERNES, 18 DE DICIEMBRE DE 2020 

Los caminos del Señor 

 

Oración introductoria 

 

Señor mío y Dios mío, ayúdame a aceptar tu santa voluntad con 

fe, entrega y alegría. 
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Petición 

 

Señor, dame el espíritu generoso y obediente de san José para 

vivir mi vocación cristiana con esa misma magnanimidad 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 23, 5-8) 

 

Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que daré a David un 

vástago legítimo: reinará como monarca prudente, con justicia y 

derecho en la tierra. En sus días se salvará Judá, Israel habitará seguro. 

Y le pondrán este nombre: «El-Señor-nuestra-justicia». Así que llegan 

días -oráculo del Señor- en que ya no se dirá: «Lo juro por el Señor, 

que sacó a los hijos de Israel de Egipto», sino: «Lo juro por el Señor, 

que sacó a la casa de Israel del país del norte y de los países por donde 

los dispersó, y los trajo para que habitaran en su propia tierra». 

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 12-13. 18-19) 

 

En sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud.   R/. 

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los 

pobres.   R/. 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, el único que hace maravillas; 

bendito por siempre su nombre glorioso; que su gloria llene la tierra. 

¡Amén, amén!   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 1, 18-24) 

 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 

estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 

esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era 

justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, 

apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un 

ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger a 

María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu 

Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él 

salvará a su pueblo de los pecados». Todo esto sucedió para que se 

cumpliese lo que habla dicho el Señor por medio del profeta: «Mirad: 

la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre 

Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”». Cuando José se 

despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y acogió a 

su mujer. 

 

Releemos el evangelio 

San Alfonso María de Ligorio (1696-1787) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Meditaciones para la octava de Navidad, n° 8 

 

“Dará a luz a un hijo, y le pondrás por nombre Jesús” 

 

El nombre de Jesús es nombre divino, anunciado a María de 

parte de Dios por el arcángel san Gabriel; y por esto dijo san Pablo, 

que era nombre sobre todo nombre, en el que solamente se halla la 

salvación. Este nombre es comparado por el Espíritu Santo al aceite, 

por la razón, dice san Bernardo, de que, así como el aceite es luz y 

comida, y también medicina; así el nombre de Jesús es luz para el 

entendimiento, alimento para el corazón y medicina para el alma.  
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Es luz para el entendimiento, pues con este nombre se convirtió 

el mundo, sacándole de las tinieblas de la idolatría a la luz de la fe. 

Nosotros que hemos nacido en estas regiones, donde antes de la 

venida de Jesucristo, todos nuestros antepasados eran gentiles, 

seríamos aun tales, si no hubiese venido el Mesías a iluminarlos. 

¡Cuánto, pues, debemos agradecer a Jesucristo el don de la fe!...  

 

Es también el nombre de Jesús alimento que nutre nuestros 

corazones; porque él nos recuerda lo que Jesús ha hecho por 

salvarnos. De aquí es que nos consuela este nombre en las 

tribulaciones, nos da fuerza para andar por el camino de la salvación, 

nos anima en las desconfianzas, nos enciende para amar, recordando 

lo que ha padecido nuestro Redentor por salvarnos.  

 

Este nombre, finalmente, es medicina para el alma, haciéndola 

fuerte contra las tentaciones de nuestros enemigos. Tiembla el infierno, 

y huye al invocar este santo nombre, según aquello que dice el 

Apóstol: “Al nombre de Jesús se doblará toda rodilla en el cielo, en la 

tierra y en los infiernos” (Fl. 2,10). El que es tentado y llama a Jesús, no 

cae, y quien siempre le invocare no caerá y se salvará (Sal. 17,4). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hay que rezar para tener ganas de seguir la voluntad de Dios, 

rezar para conocer la voluntad de Dios y rezar –una vez conocida esta 

voluntad– para ir adelante con la voluntad de Dios» (Catequesis Papa 

Francisco, 27 de enero, 2015) 
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Meditación 

 

Dios tiene un camino para cada uno de sus hijos. Un camino que 

en muchas ocasiones no va acorde a nuestra voluntad. Nos lleva por 

veredas oscuras, estrechas, solitarias, o en ocasiones nos lleva por un 

hermoso camino, amplio, con flores y nos sentimos acompañados. 

 

A veces nos cambia la dirección que ya habíamos decidido tomar 

y, ante estos hechos, es bueno preguntarse, ¿cómo está mi actitud? 

¿Cómo respondo a lo que creo Dios me pide? ¿Claramente me entrego 

a ejemplo de la Santísima Virgen María «hágase en mí según tu 

palabra» o a ejemplo de José o por el contrario le esquivo, huyo y 

trato de seguir por el camino que yo creo es el mejor? 

 

Podemos responder de ambas maneras, pero lo importante es 

comprender que Dios está presente y que tiene realmente un camino 

para cada uno de sus hijos. Él espera que aceptemos su santa voluntad 

con fe, entrega y alegría pues, aunque nuestra mirada sea limitada y no 

nos permita ver más allá de nosotros mismos, la suya ya conoce que 

pasará en toda nuestra vida. 

 

No olvidemos que muchas veces no comprenderemos por qué 

suceden las cosas de una u otra manera, pero suceden para que se 

lleve a fin la obra de Dios en nuestras vidas. 

 

Oración final 

 

Pues librará al pobre suplicante,  

al desdichado y al que nadie ampara;  

se apiadará del débil y del pobre,  

salvará la vida de los pobres. (Sal 72.12-13) 
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SÁBADO, 19 DE DICIEMBRE DE 2020 

Lo único que tenemos que hacer es confiar 

 

Oración introductoria 

 

Señor, no permitas que jamás dude de la grandeza de tu amor 

 

Petición 

 

Jesucristo, ayúdame a emprender todos los días el camino de la 

santidad y de la perfección como si fuera la primera vez. 

 

Lectura del libro de los Jueces (Jue 13, 2-7. 24-25a) 

 

En aquellos días, había en Sorá un hombre de estirpe danita, llamado 

Manoj. Su esposa era estéril y no tenía hijos. El ángel del Señor se 

apareció a la mujer y le dijo: «Eres estéril y no has engendrado. Pero 

concebirás y darás a luz un hijo. Ahora guárdate de beber vino o licor, 

y no comas nada impuro, pues concebirás y darás a luz un hijo. La 

navaja no pasará por su cabeza, porque el niño será un nazir de Dios 

desde el seno materno. Él comenzará a salvar a Israel de la mano de 

los filisteos». La mujer dijo al esposo: «Ha venido a verme un hombre 

de Dios. Su semblante era como el semblante de un ángel de Dios, 

muy terrible. No le pregunté de dónde era, ni me dio a conocer su 

nombre. Me dijo: “He aquí que concebirás y darás a luz un hijo. 

Ahora, pues, no bebas vino o licor, y no comas nada impuro; porque 

el niño será nazir de Dios desde el seno materno hasta el día de su 

muerte”». La mujer dio a luz un hijo, al que puso de nombre Sansón. 

El niño creció, y el Señor lo bendijo. El espíritu del Señor comenzó a 

agitarlo. 
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Salmo (Sal 70, 3-4a. 5-6ab. 16-17) 

 

Que se llene mi boca de tu alabanza, y así cantaré tu gloria. 

 

Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi peña y 

mi alcázar eres tú. Dios mío, líbrame de la mano perversa.   R/. 

 

Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi 

juventud. En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno tú me 

sostenías.   R/. 

 

Contaré tus proezas, Señor mío; narraré tu justicia, tuya entera. Dios 

mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus 

maravillas.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 5-25) 

 

En los días de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote de nombre 

Zacarías, del turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón, 

cuyo nombre era Isabel. Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin 

falta según los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, 

porque Isabel era estéril, y los dos eran de edad avanzada. Una vez 

que Zacarías oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, según 

la costumbre de los sacerdotes, le tocó en suerte a él entrar en el 

santuario del Señor a ofrecer el incienso; la muchedumbre del pueblo 

estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso. Y se le apareció 

el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Al verlo, 

Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de temor. Pero el ángel le 

dijo: «No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu 

mujer Isabel te dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan. Te llenarás 

de alegría y gozo, y muchos se alegrarán de su nacimiento. Pues será 

grande a los ojos del Señor: no beberá vino ni licor; estará lleno del 

Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos hijos de 
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Israel al Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y poder 

de Elías, “para convertir los corazones de los padres hacia los hijos”, y 

a los desobedientes, a la sensatez de los justos, para preparar al Señor 

un pueblo bien dispuesto». Zacarías replicó al ángel: «¿Cómo estaré 

seguro de eso? Porque yo soy viejo, y mi mujer es de edad avanzada». 

Respondiendo el ángel, le dijo: «Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia 

de Dios; he sido enviado para hablarte y comunicarte esta buena 

noticia. Pero te quedarás mudo, sin poder hablar, hasta el día en que 

esto suceda, porque no has dado fe a mis palabras, que se cumplirán 

en su momento oportuno». El pueblo, que estaba aguardando a 

Zacarías, se sorprendía de que tardase tanto en el santuario. Al salir no 

podía hablarles, y ellos comprendieron que había tenido una visión en 

el santuario. Él les hablaba por señas, porque seguía mudo. Al 

cumplirse los días de su servicio en el templo, volvió a casa. Días 

después concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin salir de casa cinco 

meses, diciendo: «Esto es lo que ha hecho por mí el Señor, cuando se 

ha fijado en mí para quitar mi oprobio ante la gente». 

 

Releemos el evangelio 

San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

CC Sermon 5; PL 57, 863 

 

«No temas, Zacarías, porque tu súplica ha sido escuchada» 

 

Es la oración y no el deseo sexual, lo que concibió a Juan 

Bautista. A Isabel le había pasado la edad de dar vida, su cuerpo había 

perdido la esperanza de concebir; A pesar de estas condiciones de 

desesperación, la oración de Zacarías permitió a este cuerpo 

envejecido, engendrar: la gracia y no la naturaleza ha concebido a 

Juan. No podía ser más que santo, este hijo cuyo nacimiento proviene 

menos del abrazo, que de la oración.     
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Sin embargo, no debemos asombrarnos de que Juan hubiera 

merecido un nacimiento tan glorioso. El nacimiento del precursor de 

Cristo, del que le abre el camino, debía presentar una semejanza con la 

del Señor, nuestro Salvador. Si el Señor nació de una virgen, Juan ha 

sido concebido por una mujer anciana y estéril... No admiremos 

menos a Isabel, que concibió en su vejez, al igual que María, dio a luz 

virginalmente.     

 

Existe ahí, pienso, un símbolo: Juan representaba el Antiguo 

Testamento, nació de la sangre de una mujer anciana, mientras que el 

Señor, que anuncia la Buena Noticia del Reino de los cielos, es el fruto 

de una juventud plena de savia. María, consciente de su virginidad, 

admira al niño concebido en sus entrañas. Isabel, consciente de su 

vejez, se ruboriza del vientre pesado por su embarazo; el evangelista 

dijo, en efecto: "estuvo escondida durante cinco meses". Debemos 

admirar también, que el mismo arcángel Gabriel anunció ambos 

nacimientos: le aporta un consuelo a Zacarías, que permanece 

incrédulo; viene para animar a María, a la que encuentra confiada (Lc 

1, 26s). El primero, por haber dudado, perdió su voz; el segundo, por 

haber creído enseguida, concibió al Verbo Salvador. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El cristiano está llamado a comprometerse concretamente en las 

realidades terrenales, pero iluminándolas con la luz que viene de Dios. 

El confiarse de forma prioritaria a Dios y la esperanza en Él no 

comportan una huida de la realidad, sino restituir laboriosamente a 

Dios aquello que le pertenece. Por eso el creyente mira a la realidad 

futura, la de Dios, para vivir la vida terrenal con plenitud y responder 

con coraje a sus desafíos.» (Homilía de S.S. Francisco, 22 de octubre de 

2017). 
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Meditación 

 

Hay oraciones que nunca han salido más allá de nuestra boca; se 

han quedado en cuatro paredes, en nuestro pensamiento y en nuestro 

corazón. Son oraciones que muestran aquello que anhelamos, y 

aunque no las digamos, estamos seguros de que Dios las conoce. 

 

Ese tipo de oraciones, que también son deseos, podemos confiar 

que Dios los ha puesto en nuestro corazón pues los quiere cumplir; 

nosotros lo único que tenemos que hacer, es confiar. 

 

Confiar en que si éstos vienen de Dios se cumplirán; confiar en 

que se realizarán, quizá no pensábamos, pero siempre de la mejor 

manera, pues Dios siempre da más de lo que uno puede esperar. 

 

Confiar… Confiar… 

 

Suena muy fácil; de hecho, es sencillo de escribir, pero no lo es 

tanto de vivir. Sin embargo, tenemos que recordar que Dios es un Dios 

que calla, que escucha y responde. Un Dios que muchas veces se nos 

ha acercado y nos dice «No teman pues su petición ha sido escuchada». 

Un Dios que nos conoce y sabe cuáles son nuestros profundos 

deseos…, nuestras más profundas ilusiones y que nos concederá 

aquello que no necesitamos y que incluso no hemos sabido pedir. 

 

Confiar…confiar… 

 

Oración final 

 

Pues tú eres mi esperanza, Señor,  

mi confianza desde joven, Yahvé.  

En ti busco apoyo desde el vientre,  

eres mi fuerza desde el seno materno. (Sal 71,5-6) 


